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                Resumen
El objetivo fue evaluar el impacto de la enseñanza del análisis crítico del discurso como metodología de comprensión de las ideologías en los estudiantes de Sociología de la Universidad Nacional del Altiplano Puno, 2018. Este tema se enmarca en el marco de la literacidad crítica; la cual hace referencia al desarrollo de la competencia para leer adecuadamente las ideologías de los discursos. Los grupos “A” (grupo control) y “B” (grupo experimental) del segundo semestre conformaron la población de estudio. Para el recojo de los datos se ha utilizado la rúbrica. El objetivo de la investigación se alcanzó mediante el uso de la técnica estadística Diferencia en diferencias. Los resultados sugieren que los estudiantes del grupo experimental mejoraron el nivel de comprensión de las ideologías en un promedio de 5 puntos a diferencia de los estudiantes del grupo control. El cual es significativo en términos estadísticos a un nivel de 99% de confianza. Por lo tanto, se concluye que la enseñanza del análisis crítico del discurso y la literacidad crítica tiene un impacto positivo en la comprensión de las ideologías.



                Palabras clave
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                1. INTRODUCCIÓN

                
Conocemos el mundo tentativamente, a medida que lo designamos con palabras y lo construimos sintácticamente en enunciados, es decir, el mundo adquiere sentido solo en la medida en que lo traducimos lingüísticamente (Chillón, 1998). Mediando el lenguaje construimos la realidad (o al menos construimos una representación de ella), y nos construimos como integrantes de un grupo social y como personas humanas. En ese sentido, para conocer la cultura, la filosofía, la cosmovisión, la ideología de un pueblo, o grupo social, necesitamos estudiar sus discursos.

El análisis crítico del discurso, en la actualidad, es un campo de investigación importante en el estudio de las ideologías. Son muchos los trabajos que se realizan en el mundo. Se dice que no hay textos neutros, sin ninguna ideología; más bien los textos reproducen y legitiman alguna ideología. Es por eso que hoy en día se da énfasis a la comprensión de las ideologías a través de la lectura crítica. En tal sentido, este trabajo es importante porque la educación superior tiene la obligación de formar lectores críticos y multidisciplinarios, para que los estudiantes logren el desarrollo de la competencia de lectura como experiencia de interpretación crítica, de manera que puedan evaluar, construir juicios, tomar posturas y decidir (Serrano de Moreno, 2008). Asimismo, el presente trabajo se realizó para proporcionar a los estudiantes y docentes una guía de lectura de las ideologías sobre la base del análisis crítico del discurso y la literacidad critica.

La lectura crítica fomenta el desempeño social y político del individuo al interior de su comunidad, orientando la proyección del proceso lector hacia la esfera de los asuntos públicos y de participación ciudadana activa y consciente (Cardona y Londoño, 2017). Por lo tanto, es importante adquirir habilidades de lectura crítica, porque ayuda a mejorar los proyectos académicos como la redacción y evaluación de trabajos de investigación y artículos científicos (García, 2014). Para fortalecer la alfabetización académica y la lectura crítica en los estudiantes es necesaria mayor inter y transdisciplinariedad (Benavides y Sierra, 2013). En ese sentido, la escuela debe formar sujetos críticos que entiendan sus mundos y participen en los procesos de transformación de sus realidades, ya que el contexto socio cultural es susceptible de ser transformado desde la lectura crítica (Rocha, 2016).

Ochoa y Moreno (2013) —en su estudio sobre la lectura crítica realizado en estudiantes de Licenciatura en Español y Filología Clásica de la Universidad Nacional de Colombia y de Español de la Pontificia Universidad Javeriana— concluyen que los estudiantes lograron identificar la intención del autor, la tesis que quería defender, y algunos mecanismos que emplea el autor para lograr su propósito comunicativo; no obstante, se observó dificultades al asumir una posición crítica frente al contenido y forma del texto. Por otro lado, Peña (2011) concluye que los estudiantes que ingresan a la universidad no tienen los conocimientos previos requeridos para la lectura crítica y la escritura académica; por lo tanto es necesario contribuir a la formación de los estudiantes para leer de manera crítica, reflexiva, analítica. En ese sentido, Maya (2011) demostró en su estudio que los cursos relacionados con las prácticas de la lectura y la escritura orientados desde la Lingüística Textual y el Análisis Crítico del Discurso presentan mejores resultados en análisis crítico y producción textual que aquellos orientados bajo teorías tradicionales.

Arias (2018) señala, en su estudio, que la lectura crítica permite desarrollar el pensamiento, ya que ayuda a analizar el lenguaje desde distintas perspectivas y la forma de entender el mundo. La misma autora agrega que la lectura crítica ayuda a comprender e identificar la realidad histórico–social en forma contextualizada. De manera que, como señala Martínez (1995), existe la necesidad de enfrentar críticamente los discursos periodísticos, por ejemplo la televisión, diseñando estrategias que formen espectadores responsables, críticos y participativos de los medios de comunicación. En ese sentido, la actividad pedagógica de enfoque crítico debe centrarse en orientar al lector a examinar los contenidos de lectura desde una perspectiva de diálogo abierto (Abouchaar, 1997). Asimismo, existe la necesidad de análisis y reflexión sobre lo que se mira y ve, se oye, escucha e interactúa (Fainholc, 2006).

Zárate (2019) concluye que las habilidades lectoras que se sustentan en la literacidad crítica ayudan a cuestionar el texto en vez de asumirlo pasivamente; a desarrollar interpretaciones alternativas y contextualizadas, y a diferenciar su opinión personal de la del autor. La lectura transversal puede ser una herramienta para formar lectores críticos en la esfera pública (Aguilar, 2008). Este autor explica que la lectura transversal es el conjunto de experiencias culturales que poseen las personas y que en un momento determinado les sirve para comprender e interpretar la realidad. Por su parte, Silva (2002) afirma que el desarrollo de una lectura crítica resulta de pensar, leer, escribir y debatir de un modo que vaya más allá de la mera opinión. Finalmente, las variables como la lectura crítica, la lectura pragmática, la lectura semántica y la lectura del mundo se han originado de los estudios sobre la lectura de enfoque sociocultural (Méndez, Arbeláez, Serna, Espinal y Gómez, 2014).

Alvarado (2012) concluye que las lecturas críticas identifican las estrategias comunicacionales que los medios masivos muestran a la audiencia en mensajes precodificados (efectos) y reconocen que detrás del mensaje percibido existen determinadas posturas ideológicas. Por otro lado, Romano y López (2016) concluyen que la comprensión del discurso mediático exige una formación crítica en alfabetización mediática. Asimismo, Barrio y Pérez (1997) observan, en el taller que realizaron, las actitudes de crítica reflexiva frente al fenómeno publicitario, es decir, los alumnos reconocían con facilidad la «publicidad engañosa» de productos cuyos mensajes transmitían usos que no se ajustaban a la realidad.  Por su parte, Díaz, Bar y Ortiz (2015) advierten ciertas habilidades de lectura crítica en el análisis textual y en la interpretación global, en la identificación de las intenciones del autor y el reconocimiento de fuentes de autoridad.

Avendaño de Barón (2016) identifica que la mayoría de los docentes concibe la lectura crítica de modo parcial y desenfocado, ya que se concentran solo en prácticas interpretativas y argumentativas, y no en procesos reflexivos, evaluativos y críticos. Castro y Martínez (2017) sugieren en su estudio que los docentes reconocen la importancia de la lectura crítica, pero aún presentan ciertas dificultades para potenciar este nivel de comprensión lectora en sus estudiantes de ELE, ya que predomina el desarrollo de actividades de comprensión de lectura en un nivel literal. Soria (2015) determina —en el diagnóstico de las estrategias metodológicas utilizadas en mejoramiento de la lectura crítica del centro de Educación Básica Enrique Rodríguez Fabregat— que más del 60% de los docentes no utilizan estrategias metodológicas para el mejoramiento de la lectura crítica, y el 74% no aplican motivación a su clase de lectura, ya que utilizan la metodología tradicionalista.

                

            

            
                2. ANÁLISIS CRÍTICO DEL DISCURSO

                
2.1 Generalidades

El análisis crítico del discurso (ACD) tiene como objetivo desnaturalizar las ideologías mediante el estudio de las prácticas discursivas que tienen una aparente objetividad y neutralidad; ya que el lenguaje es un arma que, aparte de reproducir relaciones de poder, refleja formas de resistencia a ideologías dominantes (Vich y Zavala, 2004); es decir, uno de los objetivos del ACD es desmitificar los discursos mediante el descifrado de las ideologías (Wodak, 2003). En el ACD se consideran tres dimensiones de análisis (Van Dijk, 2016; Van Dijk, 1994): a) Discurso (uso del lenguaje); b) cognición (comunicación de creencias), y c) sociedad (interacción social). Entonces, en el estudio del discurso se describen tres dimensiones integradas: a) ¿cómo influye el uso del lenguaje en las creencias y en la interacción, o viceversa?, b) ¿cómo influyen algunos aspectos de la interacción en la manera de hablar?, y c) ¿cómo controlan las creencias el uso del lenguaje y la interacción? (Van Dijk, 2008a).

2.2 El papel del discurso

Guzmán (2016) afirma que el discurso —desde la perspectiva del análisis crítico— tiene que ver con la “reproducción discursiva del poder y la dominación” y sobre todo con el acceso al “discurso y los eventos comunicativos”. Por su parte, Van Dijk (2009) plantea las siguientes preguntas para identificar a los grupos que controlan el discurso (ejercen el poder) y los que tienen un acceso restringido (dominados): ¿quién puede hablar o escribir a quién, sobre qué, cuándo y en qué contexto? O bien, ¿quiénes pueden participar en tales eventos comunicativos cumpliendo los diversos papeles del receptor? En suma, el discurso es una práctica social, un instrumento para crear la vida social; es decir, una forma de acción entre las personas que se construye mediante el uso lingüístico contextualizado (oral o escrito); es una parte de la vida social (Calsamiglia y Tusón, 1999).

2.3 El poder social y el control de la mente

De hecho, los grupos que controlan los discursos tienen más posibilidades de controlar las mentes y las acciones de los otros; de modo que es necesario conocer cómo las mentes controlan nuestras acciones y cómo, a partir de ello, se puede influenciar la mentalidad de la gente, a través del texto o el habla (Van Dijk, 1999). El mismo autor agrega que el control de la mente tiene que ver con la adquisición de creencias sobre el mundo a través del discurso y de la comunicación.

Enseguida se mencionan cuatro puntos que sugieren que el control discursivo de la mente es una forma de poder y de dominio (Van Dijk, 1999):

a) Los receptores u oyentes tienden a aceptar las creencias (conocimientos y opiniones) transmitidas por el discurso de las fuentes que consideran autorizadas, fidedignas o creíbles.

b) En otras ocasiones, los participantes están obligados a ser receptores del discurso (por ejemplo, en la educación y/o actividades laborales.

c) A veces no existen otros discursos alternativos sobre el mismo tema.

d) Sucede, también, en algunas ocasiones que los receptores no poseen conocimientos y creencias necesarias para desafiar los discursos o la información a que están expuestos (Wodak, 1987).

                

            

            
                3. LITERACIDAD CRÍTICA

                
La literacidad crítica está relacionada con la gestión de la ideología de los discursos (al leer y escribir). En ese sentido, la literacidad engloba conocimientos, habilidades y actitudes y valores derivados del uso generalizado, histórico, individual y social del código escrito (Cassany, 2005). Según este autor, la literacidad crítica tiene los siguientes elementos: Código escrito (conocimiento de las unidades léxicas del idioma, de las reglas gramaticales y de las normas de uso de las mismas); géneros discursivos (conocimiento y dominio de los géneros discursivos particulares); roles de autor/lector (conocimiento y uso de los roles que adoptan el autor y el lector en cada uno de los géneros mencionados); organización social (conocimiento y participación en las instituciones en que se desarrollan las prácticas discursivas); valores y representaciones (prácticas discursivas que desarrollan valores y concepciones sobre el mundo); formas de pensamiento (desarrollo de pensamiento propio, vinculado con la escritura, como la búsqueda de objetividad, el razonamiento científico o la capacidad de planificación del discurso).

3.1 Leer críticamente

Ser crítico al leer y escribir significa ser capaz de gestionar la ideología de los escritos, es decir, ser crítico significa realizar las siguientes operaciones (Cassany, 2005):
 
•    Situar el texto en el contexto sociocultural de partida: Hay que realizar las siguientes operaciones: Identificar el propósito y situarlo en el entramado social de propósitos e intereses, reconocer el contenido incluido o excluido en el discurso, identificar las voces incorporadas o silenciadas de otros autores, citas, referencias, Caracterizar la voz del autor. 
•    Reconocer y participar en la práctica discursiva. Se debe realizar las siguientes operaciones: Saber interpretar el escrito según su género discursivo; reconocer las características socioculturales propias del género; conocer las prácticas lectoras y escritoras que se desarrollan con este género. 
•    Calcular los efectos que causa un discurso en la comunidad: Se debe llevar a cabo las siguientes operaciones: Tomar conciencia de la propia situacionalidad del lector; calcular las interpretaciones de los otros, sobre todo de los miembros más próximos de nuestra comunidad o de las autoridades; integrar estas interpretaciones en un valor o impacto global, que suma diferentes interpretaciones de un escrito. 

                

            

            
                4. IDEOLOGÍA

                
Desde la perspectiva de Van Dijk (2008b), la ideología tiene que ver con un sistema de puntos de vista e ideas sociales; es decir, es un sistema cognoscitivo de prohibiciones y creencias, que determina la identidad social de un grupo. En el ACD, la ideología permite el establecimiento y la conservación de relaciones desiguales de poder (Wodak, 2003). En ese sentido, las ideologías se utilizan como fundamento de dominación y resistencia; es decir, se usan para explicar el “mundo en general” (por ejemplo, la religión) y el “mundo social y económico” (por ejemplo, el capitalismo); además, tienen una dimensión normativa (“resumen de lo que los miembros del grupo deben hacer o no deben hacer”; por ejemplo, luchar contra la opresión) (Van Dijk, 2006). Las ideologías tienen que ver con la representación de la estructura mental de los objetivos e intereses fundamentales de un grupo: sociales, económicos y/o culturales (Van Dijk, 2003). En suma, la ideología es el punto de vista, el sesgo, la mirada o la subjetividad inevitable que esconde cualquier texto; es decir, todo discurso no necesariamente refleja la realidad, sino que el discurso tiene un autor detrás (individual o colectivo) que forzosamente vive en algún lugar del mundo y en una época, por lo que necesariamente su visión de la realidad es parcial, sesgada, personal (Cassany, 2005).

4.1 Características de las ideologías

Van Dijk (2008b) señala las siguientes características: a) Las ideologías son cognitivas (son ideas, pensamientos, creencias sociales, juicios y valores); b) las ideologías son sociales (tanto los grupos dominantes como los dominados tienen ideologías que controlan su propia identificación, objetivos y acciones); c) las ideologías son sociocognitivas (en los sistemas sociales, las creencias actúan como una interfaz entre lo cognitivo y lo social); d) Las ideologías no son verdaderas ni falsas (ya que tienen que ver con la forma como un grupo social ha armado su sistema de creencias); e) un grupo puede tener ideologías vagas o sólidas (hay personas que tienen aparentemente ideologías contradictorias); f) proporcionan coherencia (ideológica) a las creencias de un grupo y especifican qué valores son importantes para el grupo.

                

            

            
                5. MATERIALES Y MÉTODOS

                
5.1. Población y muestra

La población de estudio estuvo conformada por la totalidad de los estudiantes de segundo semestre de la Escuela Profesional de Sociología de la Universidad Nacional del Altiplano de Puno, que cursan el semestre académico 2018 II.

Tabla 1 Población de estudio




	
Grupos


	
Estudiantes





	
Varones


	
Mujeres


	
Total





	
"A"


	
14


	
13


	
27





	
"B"


	
12


	
11


	
23





	
Total


	
26


	
24


	
50







FUENTE: Oficina de coordinación académica de la Facultad de Ciencias Sociales (UNA-Puno[1])

Como la población es de tamaño reducida, no se trabajó con ninguna muestra; sino con toda la población en su totalidad. Se seleccionó el grupo “B” como grupo experimental; y el grupo “A” como grupo control. En el grupo experimental se aplicó la metodología del análisis crítico del discurso y la literacidad crítica.

5.2 Técnicas e instrumentos de recolección de datos

La técnica que se usó para esta investigación fue la rúbrica. Como instrumento se usó la ficha de rúbrica.

5.3 Tratamiento estadístico de datos

Para alcanzar el objetivo de la investigación se utilizó la técnica econométrica de Diferencia en Diferencias (DID, por sus siglas en inglés). Con este método se calculó las diferencias en la evolución temporal de cada grupo (primera diferencia) para posteriormente ver la diferencia en el cambio que se produjo entre ambos grupos (segunda diferencia). Esta técnica consiste en comparar los cambios en el tiempo (entre preprueba y posprueba) en la variable dependiente entre el grupo experimental y el grupo control.

Esta técnica se estima a través de la siguiente ecuación de regresión:

Yit=β0 + β1Di + β2Pt + α(Di x P)t + Ɛit

Donde:

Yit = variable de interés en el periodo t, en el individuo i. 

Di  = 1 (si el individuo es del grupo experimental)
             0 (si el individuo es del grupo control)

Pt =  1 (si el dato es de prueba de salida)
         0 (si el dato es de prueba de entrada)

Ɛit = término error que tiene media cero y varianza σ2.

β0, β1, β2, α = parámetros que hay que estimar; siendo α el parámetro de interés que nos da la estimación del impacto de la enseñanza del Análisis Crítico del Discurso.

Finalmente, la ecuación de la técnica de Diferencia en Diferencias queda así:

E(Y después  –  Y antes | tratamiento) – E(Y después – Y antes | control) = β2 + α - β2 = α

                

            

            
                6. RESULTADOS

                
6.1.      Nivel de comprensión de las ideologías en los estudiantes del segundo semestre de Sociología de la UNA-Puno, 2018 II, en la preprueba, en el grupo control y experimental.

Tabla 2 Resultados de preprueba del grupo control




	
Escala


	
Intervalo


	
fi


	
Fi


	
%





	
Logro solvente


	
[20 -18]


	
0


	
0


	
0.0





	
Logro previsto


	
[17 - 14]


	
2


	
2


	
7.4





	
En proceso


	
[13 - 11]


	
10


	
12


	
37.0





	
Evidencia dificultades


	
[10 - 0]


	
15


	
27


	
55.6





	
Total


	
27


	 
	
100







FUENTE: Elaboración propia con datos de la preprueba del grupo control

En la Tabla 2 se muestra el puntaje alcanzado por los estudiantes del grupo control en la preprueba (prueba de entrada). Como se puede observar, el 55.6% de estudiantes obtuvo una nota entre 0 y 10 puntos. El 37% de estudiantes obtuvo una nota entre 11 y 13 puntos. El 7.4% de estudiantes obtuvo una nota entre 14 y 17 puntos.

Tabla 3 Resultados de preprueba del grupo experimental




	
Escala


	
Intervalo


	
fi


	
Fi


	
%





	
Logro solvente


	
[20 -18]


	
0


	
0


	
0.0





	
Logro previsto


	
[17 - 14]


	
2


	
2


	
8.7





	
En proceso


	
[13 - 11]


	
10


	
12


	
43.5





	
Evidencia dificultades


	
[10 - 0]


	
11


	
23


	
47.8





	
Total


	
23


	 
	
100







FUENTE: Elaboración propia con datos de la preprueba del grupo experimental

En la Tabla 3 se presentan los puntajes alcanzados por los estudiantes del grupo experimental en la preprueba (prueba de entrada). Se observa que el 47.8% de estudiantes obtuvo la nota entre 0 y 10 puntos. El 43.5% de estudiantes obtuvo la nota entre 11 y 13 puntos. El 8.7% de estudiantes alcanzó la nota entre 14 y 17 puntos.

6.2     Nivel de comprensión de las ideologías en los estudiantes del segundo semestre de Sociología de la UNA-Puno, 2018 - II, en la posprueba, en el grupo control y experimental.

Tabla 4

Resultados de posprueba del grupo control




	
Escala


	
Intervalo


	
Fi


	
Fi


	
%





	
Logro solvente


	
[20 -18]


	
0


	
0


	
0.0





	
Logro previsto


	
[17 - 14]


	
3


	
3


	
11.1





	
En proceso


	
[13 - 11]


	
11


	
14


	
40.7





	
Evidencia dificultades


	
[10 - 0]


	
13


	
27


	
48.1





	
Total


	
27


	 
	
100







FUENTE: Elaboración propia con datos de la posprueba del grupo control

En la Tabla 4 se muestran los puntajes alcanzados por los estudiantes del grupo control en la posprueba (prueba de salida). Se observa que el 48.1% de estudiantes obtuvo la nota entre 0 y 10 puntos. El 40.7% de estudiantes obtuvo la nota entre 11 y 13 puntos. El 11.1% de estudiantes alcanzó la nota entre 14 y 17 puntos.

Tabla 5 Resultados de posprueba del grupo experimental




	
Escala


	
Intervalo


	
Fi


	
Fi


	
%





	
Logro solvente


	
[20 -18]


	
8


	
8


	
34.8





	
Logro previsto


	
[17 - 14]


	
12


	
20


	
52.2





	
En proceso


	
[13 - 11]


	
3


	
23


	
13.0





	
Evidencia dificultades


	
[10 - 0]


	
0


	
23


	
0.0





	
Total


	
23


	 
	
100







FUENTE: Elaboración propia con datos de la posprueba del grupo experimental

En la Tabla 5 se presentan los puntajes alcanzados por los estudiantes del grupo experimental en la posprueba (prueba de salida). Como se puede avizorar, el 52.2% de estudiantes obtuvo la nota entre 14 y 17 puntos. El 34.8% de estudiantes alcanzó la nota entre 20 y 18 puntos. El 13% de estudiantes obtuvo una nota entre 11 y 13 puntos.

6.3       Resultados de la estimación de Diferencia en Diferencias

Tabla 6 Resultados de la estimación de Diferencia en diferencias




	 
	
Coeficiente


	
Prueba t


	
P> |t| 





	
Tratamiento


	
-0.1771337


	
-0.29


	
0.769





	
Periodo


	
0.4814815


	
0.83


	
0.407





	
Interacción (impacto)


	
5.127214


	
6.02


	
0.000





	
_cons


	
10.48148


	
25.66


	
0.000





	 
	
F(3, 96)


	
37.47


	 



	 
	
Prob > F


	
0.0000


	 



	 
	
R-squared


	
0.5394


	 





Fuente: Elaboración propia sobre la base de los resultados calculados con el software Stata

 En la Tabla 6 se presentan los resultados del modelo estadístico Diferencias en diferencias, que se ha estimado para determinar el impacto de la enseñanza del Análisis Crítico del Discurso como metodología de comprensión de las ideologías en los estudiantes de la Escuela Profesional de Sociología de la UNA – Puno, en el 2018 – II. Como se puede observar, el coeficiente de la variable interacción es 5.127214. Dicho valor es el impacto estimado. Lo cual significa que los estudiantes del grupo experimental tienen 5 puntos más que los estudiantes del grupo control. En cuanto a la prueba de significancia global se debe indicar que el valor de la prueba F calculado (68.29) es mayor que el valor de la prueba F crítico, a un nivel de significancia de 1%; por lo tanto, se rechaza la hipótesis nula y se acepta la hipótesis alterna. Eso quiere decir que el modelo estimado es significativo en términos estadísticos. En cuanto a la prueba de significancia individual, se debe señalar que el coeficiente de la variable interacción es significativo, ya que el valor de la prueba t calculado (6.02) es mayor que el valor de la prueba t crítico, a un nivel de significancia de 1%. Lo cual quiere decir que el impacto es altamente significativo en términos estadísticos.

                

            

            
                7. DISCUSIÓN

                
Los resultados de la Tabla 2 y 3 sugieren que más de la mitad de los estudiantes se ubican en la escala Evidencia dificultades. Lo cual es alarmante, porque dichos estudiantes no poseen competencia de lectura crítica, es decir, no detectan la ideología del texto que leen. Por otro lado, un porcentaje mínimo de estudiantes se ubica en la escala Logro previsto. Lo cual guarda relación con el estudio de Díaz et al. (2015), quienes advirtieron ciertas habilidades de lectura crítica, la identificación de las intenciones del autor y el reconocimiento de fuentes de autoridad. Asimismo, los estudiantes (Tabla 2 y 3) no determinan la posición que el autor opta frente a su discurso; tampoco identifican los puntos de vista de los discursos, no logran situar el texto en el contexto sociocultural ni identifican los efectos del discurso en los lectores. Para enmendar dichos problemas se debería desarrollar tópicos referidos a la teoría de acto de habla, teorías de lectura crítica, pragmática, teoría de la enunciación y estrategias relacionadas con el análisis crítico del discurso y literacidad crítica, tal como señala Maya (2011) en su investigación. En consecuencia, los estudiantes en referencia requieren asistencia pedagógica (es decir, implementación de talleres de comprensión crítica de textos). Al respecto, Abouchaar (1997) subraya que la actividad pedagógica de enfoque crítico debe centrarse en orientar al lector a examinar los contenidos de lectura desde una perspectiva de diálogo abierto.

Los resultados de esta investigación coinciden con las conclusiones de Ochoa y Moreno (2013), quienes observan en su investigación que los estudiantes presentaron dificultades al asumir una posición crítica frente al contenido y forma del texto. Como señala Peña (2011), los problemas descritos en el párrafo anterior se presentan porque los estudiantes que ingresan a la universidad no tienen conocimientos previos requeridos para la lectura crítica. Otra causa posible sería porque la mayoría de los docentes concibe la lectura crítica de modo parcial y desenfocado, ya que se concentran solo en prácticas interpretativas y argumentativas, y no en procesos reflexivos, evaluativos y críticos (Avendaño de Barón, 2016). Al respecto, Castro y Martínez (2017) subrayan que algunos docentes reconocen la importancia de la lectura crítica, pero aún presentan ciertas dificultades para potenciar este nivel de comprensión lectora. Finalmente, Soria (2015) agrega que el 74% de docentes no aplican motivación a su clase de lectura, ya que utilizan la metodología tradicionalista.

Los resultados de la Tabla 4 sugieren que casi la mitad de los estudiantes del grupo control siguen ubicándose en la escala Evidencia dificultades. Eso significa que no mejoraron en cuanto a la comprensión crítica de textos. Siguen presentando las mismas deficiencias, tanto en el nivel inferencial y crítico. Por lo tanto, se puede decir que estos estudiantes no poseen competencia adecuada para detectar las ideologías de los discursos. No conocen estrategias ni técnicas que les puede ayudar a leer apropiadamente los textos. Por lo tanto, es indispensable implementar la enseñanza de módulos sobre la literacidad crítica y análisis crítico del discurso sugeridos en esta investigación.

Los resultados de la Tabla 5 indican que más de la mitad de los estudiantes se ubican en la escala Logro previsto (con puntajes entre 14 y 17). Del mismo modo, más de la cuarta parte de estudiantes (con puntajes entre 18 y 20) se ubica en la escala Logro solvente. Eso significa que los estudiantes del grupo experimental mejoraron en cuanto a la comprensión crítica de textos, ya que ahora poseen competencias lectoras aceptables para leer las ideologías de los discursos. Como concluye Alvarado (2012), ahora los estudiantes reconocen que detrás del mensaje percibido existen determinadas posturas ideológicas. A estos estudiantes ya se les puede catalogar como lectores críticos, preparados para esta sociedad postmoderna y plural, donde la deconstrucción y análisis cultural e ideológico del discurso escrito son esenciales para el ejercicio de la ciudadanía (Serrano de Moreno y Madrid de Forero, 2007). Esta mejora se debe a que este grupo participó en el desarrollo de los ocho módulos de literacidad crítica y análisis crítico del discurso. Este resultado guarda relación con el estudio de Zárate (2019), quien concluye que la literacidad crítica ayuda a cuestionar el texto en vez de asumirlo pasivamente; a desarrollar interpretaciones alternativas y contextualizadas, y a diferenciar la opinión personal de la del autor.  En consecuencia, los módulos desarrollados tuvieron un efecto positivo. Lo cual se demostró estadísticamente en la Tabla 6, donde se observa que el valor del impacto estimado es 5.127214. Lo cual quiere decir que los estudiantes del grupo experimental tienen 5 puntos más que los estudiantes del grupo control. De modo que la enseñanza de análisis crítico del discurso y la literacidad crítica tuvo un impacto positivo de 5 puntos en los estudiantes que formaron parte del grupo experimental.

                

            

            
                8. CONCLUSIÓN

                
Según los resultados obtenidos, la enseñanza del análisis crítico del discurso tiene un impacto positivo en la comprensión de las ideologías en los estudiantes de segundo semestre de Sociología de la UNA – Puno, 2018 – II. Los estudiantes del grupo experimental mejoraron el nivel de comprensión de las ideologías en un promedio de 5 puntos a diferencia de los estudiantes del grupo control. Dichos datos se sustentan en evidencias estadísticas, ya que el impacto estimado según la técnica Diferencia en Diferencias fue de 5.127214 puntos. El cual es significativo en términos estadísticos a un nivel de 99% de confianza, porque el P-valor calculado resultó menor a 0.01. En consecuencias, el análisis crítico del discurso y la literacidad crítica es una herramienta de gran ayuda para comprender adecuadamente las ideologías de los discursos.
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